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EL AGUJERO. HISTORIA DE UN ASESINO

En el 2013, una mujer observó horrorizada cómo de un sótano ubicado en el centro de Bilbao intentaba huir una mujer ensangrentada que buscaba desesperadamente una salida a la calle. Su llamada a la Ertzaintza destapó los crímenes de Juan Carlos Aguilar Gómez, autoproclamado como el primer monje Shaolin occidental, tres veces campeón del mundo de kung-fu y ocho de España. Sus títulos resultaron ser una ficción, así como su condición de gran Shifu; pese a ello, engañó durante años a alumnos, conocidos y a reputados medios de comunicación. En el registro del escenario criminal hallaron a una víctima agonizante y restos humanos esparcidos dentro de bolsas de plástico. No sería lo más sórdido de este caso. En este libro se expone detalladamente la investigación de los crímenes del apodado por la prensa como el «falso Shaolin», analizados no solo desde una perspectiva policial y jurídica, sino también bajo el prisma de la criminología, la victimología, la perfilación criminal, la psiquiatría forense, la neurofisiología y la psicología. El lector tiene ante sí una obra multidisciplinar y la oportunidad de asomarse con una mirada profesional a los asesinatos del «maestro Shaolin». Todo lo cual constituye un viaje apasionante por los rincones más oscuros del alma humana y el reverso más tenebroso de la criminalidad
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A mi madre, Teresa de Castro Barinaga. Mi guía emocional, mi compañera sempiterna. Inigualable maestra que me enseñó las claves del pensamiento positivo. Efectivamente, la vida es lo que uno quiere que sea, madre. Y, tras la oscuridad, yo quiero luz.

¡Te hubiera gustado tanto!

Gracias por legarme tu poderosa magia.
Estás en todos los cielos posibles.

Siempre juntas en el corazón.

– · –


 

 

Quien con monstruos lucha cuide de convertirse a su vez
en monstruo. Cuando miras largo tiempo a un abismo,
el abismo también mira dentro de ti.

FRIEDRICH NIETZSCHE (1844-1900).
Filósofo, Poeta, Músico y Filólogo alemán.
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BEATRIZ Y SU LUPA INSACIABLE

Dice mi querida Beatriz de Vicente en sus agradecimientos que pensó que «esto de escribir novelas» no era lo suyo. Y no lo es, al menos de momento. Este libro que tienen entre sus manos está construido como una novela, pero no es ficción. Es true crime, aunque del bueno, del de verdad. De ese que no añade nada a la realidad salvo, como en este caso, el punto de vista y la reflexión autorizada de la autora, gracias a su conocimiento y a su involucración profesional. Beatriz de Vicente es criminóloga. Y como tal no solo examina y cuenta, sino que analiza en profundidad todos y cada uno de los detalles de la historia. No quiere que se le escape nada, aunque para ello deba ofrecernos determinados elementos escabrosos e incluso escatológicos sobre los crímenes del falso maestro Shaolín, desde la primera página hasta la última. La personalidad de Beatriz, precisa como el corte de un cuchillo afilado e intensa como una esencia imborrable, queda clara en sus reconstrucciones literarias de unos hechos probados que desmenuza hasta la extenuación. La lupa insaciable bajo la que Beatriz de Vicente coloca todos los casos en los que trabaja hace posible que nos ofrezca, además, pormenores inimaginables de las orgías de sexo y sangre practicadas por este asesino aterrador, durante las monstruosas torturas que infligió a sus víctimas antes de acabar con sus vidas. Atrocidades que son certezas subjetivas no computadas en el juicio, innegables para los estudiosos, que revelan delirantes ensañamientos del asesino y agonías interminables de las víctimas. Aberraciones que quedaron fuera de la condena y por las que nadie pagará ya. Intuyo que si por algo aceptó el reto Beatriz de Vicente y se decidió a elegir este caso, es por esa vocación suya de hacer justicia, que la impulsa a buscar la verdad hasta el infinito. El libro sobre este «aspirante a asesino en serie» (Beatriz dixit) incluye, además del propio relato de los asesinatos juzgados y todas las preguntas adyacentes, el estudio de su personalidad criminal, sus características concretas, su cruel modus operandi y las circunstancias que lo empujaron a convertirse en ese monstruo sin escrúpulos y sin más sentimientos que los de excitación y poder, provocados por el sufrimiento ajeno.

Prepárense para leer un libro doloroso, donde el mal se extiende por toda la narración, a través de la depravación sexual y la inclemencia, como consecuencia de la obsesiva necesidad de hacer daño a las mujeres de Juan Carlos Aguilar. ¿Existe realmente un porqué en tan atroz comportamiento? Pasen y lean. Si se atreven. No saldrán indemnes.

MARTA ROBLES

– · –


– CAPÍTULO 2 –

CUANDO LA MUERTE
NO ES SUFICIENTE

Cuando las mato sé que me pertenecen, es la única manera
de poseerlas. Las amo y las deseo.

EDMUND KEMPER (1948).
Asesino en serie estadounidense.

El cazador posa junto a su presa. Está en cuclillas sobre el cuerpo desfallecido de Vera, hermosa aun muerta y torturada; ahora en paz. Parece que va a defecar sobre ella. La víctima está atada y desnuda. Formando parte inconsciente de esta aberrante instantánea puede observarse a una mujer que con los ojos vendados extiende su pálida mano hasta tocar el cadáver.

Pero no era la única, no. Había muchas más. Las perturbadoras fotografías mostraban a Juan Carlos, su autor, desplegando un amplio y complejo catálogo de conductas criminológicamente preocupantes. En ellas aparecían numerosas mujeres inconscientes, aparentemente muertas, posando inertes ante la cámara. El amo las besa, las abraza y las posee mirando fijamente al objetivo. Tiene el control absoluto.

Dominio patológico, fetichismo, tortura emocional, sadismo sexual, asfixia erótica, urofilia, coprofilia, erotofonofilia y necrofilia. Era tal el elenco de perversiones que revelaba la colección de imágenes de sus archivos que resultaba imposible no quedar cautivado por su horrendo magnetismo. ¿Qué depredador se autorretrata así con una víctima? ¿Quiénes eran ellas? ¿Fingían? ¿Yacían privadas de sentido? ¿O quizás estaban muertas? Y lo más inquietante, ¿quién era la mujer, esta sí evidentemente viva, que con los ojos vendados aparecía en tan dantesca colección?

Días antes de este macabro hallazgo, alrededor de las cinco de la mañana del 2 de junio del 2013, una cámara de seguridad ubicada en la oficina de extranjería de Bilbao captaba a Juan Carlos Aguilar Gómez saliendo de su gimnasio de la calle Máximo Aguirre, n.º 12, con dos abultadas bolsas de basuras, y montándose con ellas en un vehículo. Seguidamente, el coche desaparecía del plano por la Gran Vía en dirección a la ría. En las grabaciones registradas se puede comprobar que el vehículo es un todoterreno marca Mitsubishi modelo pick-up de color azul. No son habituales en la ciudad.

 Minutos después, a las 5.04, una de las cámaras de videovigilancia de la Universidad de Deusto, cuyo edificio reposa majestuoso a la orilla del Nervión, grababa a este hombre musculado, de pequeña envergadura, cabeza rapada y aspecto anodino, saliendo con decisión de su vehículo con lo que parecen ser las mismas bolsas de basura, y dirigiéndose a la pasarela que comunica la universidad con la otra orilla de la ría (ver página A).

Tras desaparecer unos minutos de la imagen delatora, reaparece tranquilamente, ya sin bolsas. Son las 5.12. Ahora la cámara vuelve a captarlo abriendo la puerta del copiloto y sacando nuevos bultos. Se dirige una vez más hacia la ría y hace gestos como limpiándose las manos. Vuelve a desaparecer en la oscuridad y queda fuera del plano de visión. A las 5.13 retorna al vehículo, se introduce en él y gira a la derecha hacia el Guggenheim, desapareciendo cuando todavía no asoman las luces del alba.

Probablemente, el depredador se estaba deshaciendo poco a poco de los restos de una de sus víctimas. Los investigadores vieron las inquietantes grabaciones, pero aún no sabían quién era Vera, ni tan siquiera tenían conocimiento de su desaparición. Sus restos corporales aún no habían sido descubiertos y Lorna todavía vivía.

Cuando los crímenes de aquel pequeño hombre se descubrieron, la Policía Científica recorrió la ría con un equipo de buzos. Pese a las fuertes corrientes esperaban que la tarea de localización fuera fructífera, pero las caudalosas aguas habían engullido los pedazos de Vera como las fauces de un lobo hambriento. La ría era por ahora un cómplice mudo que podía transformarse en un testigo de cargo si devolvía alguna pista a los investigadores.

Tras la detención de Juan Carlos Aguilar, el 5 de junio del 2013, las imágenes grabadas junto a la ría revelaban su turbador contenido. Habían captado el comportamiento de un asesino en su «vertedero». Esta expresión fue utilizada por el asesino en serie norteamericano Ted Bundy para designar el lugar donde abandonaba los cadáveres de sus víctimas. Fue condenado por la violación y muerte violenta de treinta jóvenes, pero se sospecha que el número de víctimas pudo llegar a la centena.

Pronto se descubriría que Aguilar había matado al menos a dos mujeres de forma despiadada y cruel. No eran víctimas elegidas al azar. El detenido las había acechado previamente. Su coto de caza se encontraba muy cerca del propio domicilio y de su centro trabajo. Juan Carlos se movía en un itinerario constante de unos quinientos metros, entre su casa, la zona de alterne de las calles General Concha, Fernández del Campo, Egaña y su trabajo en la calle Máximo Aguirre. Todas ellas vías que le eran muy conocidas por ser circundantes a su zona de anclaje y donde pasaba totalmente desapercibido al ser un transeúnte habitual. Una vez detectada la presa, era fácil hacerla llegar al escenario criminal, su gimnasio; probablemente, bajo la falsa oferta de un trabajo o la prestación de un servicio.

Los cazadores suelen seleccionar a sus víctimas según apetencias propias y asaltarlas siguiendo criterios de oportunidad. Nunca se acreditó procesalmente si en su caso había una labor de acecho o si, por el contrario, fueron presas cazadas al azar. No obstante, la declaración de dos camareras que servían habitualmente a Vera corrobora la tesis de la selección previa: ambas reconocieron a Juan Carlos como el sujeto que la acompañó en diversas ocasiones. Un dato les hizo reparar en él: siempre hacía beber a la chica hasta el estado de embriaguez; en cambio, él no consumía ni una gota de alcohol. Un cazador necesita estar despierto. Aunque esta información no fuera relevante a efectos penales, dado que la premeditación dejó de ser punible hace años —las ideaciones personales en torno a la comisión de un delito no pueden ser castigadas, salvo que los actos preparatorios constituyan en sí algún crimen, por ejemplo comprar en el mercado negro un arma de fuego y conservarla careciendo de licencia—, dibujaba el perfil criminológico de un depredador organizado y calculador. Un cazador que seleccionaba a sus víctimas pausadamente y que invertía tiempo en su seducción con una planificación criminal que lo alejaba por completo de los impulsos irrefrenables propios de un enfermo mental. Sabía y quería. Como estudiosa de la criminalidad violenta y sexual, especializada en depredadores humanos —hombres que cazan hombres—, este era un caso para mis archivos.

Las primeras noticias que aparecieron en prensa decían que el detenido era «tres veces campeón del mundo de artes marciales, ocho de España», «el primer monje guerrero occidental cultivado en el templo Shaolin de Henan en China». ¡Un maestro Shaolin asesino!; en veintitrés años de profesión nunca me había enfrentado a nada igual.

Juan Carlos Aguilar vivía, trabajaba, cazaba y mataba en un radio de acción de menos de un kilómetro en el distrito de Abando (ver página A). Su zona de anclaje se situaba junto a las vías del tren, al otro lado de la calle San Francisco, un conflictivo barrio de la ciudad lleno de prostitutas, buscavidas, inmigrantes marginados y delincuentes.

Venteaba en uno de los barrios rojos de Bilbao, el de Indatxu, circundante a su domicilio. Buscaba víctimas fáciles. Era evidente que tenía cierta conciencia forense y que no deseaba exponerse. Utilizaba en términos técnicos lo que denominamos un modus operandi de bajo riesgo. Desarrollaba una forma de actuar antes, durante y después del crimen que reducía las posibilidades de ser detectado y detenido. Era un chico listo. En criminología se conoce como «zona de venteo» o caza aquella en la que un agresor motivado busca activamente víctimas. «Ventear» define la acción que un depredador realiza para localizar a sus víctimas, detectándolas mediante el olisqueo de su entorno. Oliendo el viento.

Lo preocupante es que las zonas de caza se amplían a medida que el cazador va adquiriendo experiencia y confianza, de modo que sus primeros asaltos los realizará en un diámetro menor a los posteriores y en lugares más cercanos a la denominada «zona de anclaje». Es aquí donde el cazador reside o trabaja y donde no actuará directamente, pero pasará a convertirse en el epicentro de sus primeros asaltos al ser un espacio con el que está familiarizado por conocer las vías de acceso y escape, otorgándole en sus desplazamientos sensación de control y seguridad.

La denominada «zona de anclaje», de especial importancia en el ámbito de la investigación criminal, es un término acuñado en 1995 por el criminólogo canadiense Darcy Kim Rossmo, uno de los padres de la perfilación geográfica. Técnica de investigación que permite extraer patrones psíquicos y predictores conductuales de un sujeto dependiendo de la movilidad espacial que desarrolla durante sus actos criminales. Esto nos permite saber si estamos ante un delincuente local, aquel que ventea siempre en una misma zona —una ciudad concreta, un determinado barrio, etcétera—; un itinerante, que, por el contrario, recorre largas distancias en busca de víctimas; o un mixto, que se traslada en el espacio en busca de zonas de caza donde se instala y actúa como un local hasta que agota el coto y emprende un nuevo desplazamiento en busca de una localización óptima donde volver a la caza.

 Una de las máximas de la perfilación geográfica establece que un cazador novato tendrá un radio de acción —zona de confort o zona de seguridad— cercano a su «zona de anclaje», mientras uno experimentado irá aumentando la extensión de su coto de caza. ¿A qué tipo correspondía este Shaolin?

Vera sufrió lo indecible antes de morir, aunque el descuartizamiento de su cuerpo no permitió que su agonía se convirtiera en una verdad procesal y así su ejecutor eludió la agravante de ensañamiento, esa que castiga aumentar deliberadamente y de forma innecesaria el dolor de la víctima.

La certeza subjetiva que tenemos los estudiosos del crimen es que Juan Carlos la torturó hasta la muerte, aunque nadie ha pagado por ello. De hecho, las inquietantes declaraciones de Julia, aquella mujer lánguida que posó junto al cadáver de Vera, apuntalan la idea del descuartizamiento en vida, al manifestar que aquel día, tras su venda, no pudo distinguir nada, pero sí escuchar «martillazos y como una sierra…, también escuché quejidos y como un llanto».

De hecho, la muerte no era el final que Juan Carlos tenía previsto para esta bella colombiana de delicada figura e infinita sonrisa, sino el principio de su demostración de fuerza, del ritual del asesino en serie que acababa de nacer en Bilbao o quizás del que ya llevaba un tiempo actuando. Ahora venían los juegos post mortem, las fotos con el cadáver, el sexo con aquella inerte figura, el desmembramiento de su precioso cuerpo, y tantas otras acciones aberrantes que las paredes de aquel lúgubre agujero guardarán para siempre en secreto.

Poder, control, supremacía del maestro sobre los alumnos, sapiencia infinita de guerrero milenario. Esta era el patrón comportamental de Juan Carlos Aguilar en su gimnasio. Su alter ego tenía otro: tortura, dolor, sangre, prótesis mamarias en el balcón, manos y pies en bolsas de basura, fotos de cadáveres sobre los que posa, abraza, besa o defeca; y después, a clase para impartir el dominio de las artes marciales. Este fue el iter criminis —llamamos así a la dinámica delictiva de un sujeto—, durante el corto periodo de tiempo que ejerció oficialmente como verdugo.

Ante vosotros, el primer monje Shaolin español aspirante a asesino en serie. ¡Ahí es nada!

Las fotografías del sumario son tan explícitas como desconcertantes. En algunas de ellas, Juan Carlos está colocado a modo de defecación sobre mujeres que yacen inconscientes o muertas. En otras, mira a cámara mientras besa los cuerpos inertes de sus víctimas. Ahora las utilizo para ilustrar mis clases de criminología cuando hablo de «parafilias»; aquellas prácticas sexuales que podrían calificarse de anormales por cuanto son poco comunes y que si llegan a tiranizar al sujeto, es decir, si las precisan para disfrutar, se reiteran durante al menos seis meses en todas las relaciones íntimas y le causan algún tipo de malestar, son consideradas patologías de la sexualidad (sexopatías).

Este caso sería objeto de un estudio pormenorizado con mis alumnos, nunca había visto nada parecido.

Entre los meses de mayo y junio del 2013, Juan Carlos Aguilar, autoproclamado como el primer monje Shaolin occidental, asesinó a dos exóticas mujeres —Vera, de procedencia latina, y Lorna, de origen africano—. A la primera la descuartizó, se desconoce si estando aún con vida. La segunda murió después de ser rescatada con vida a consecuencia de las severas torturas a las que fue sometida. Su liberación fue posible tras la horrorizada llamada a la policía de una testigo que la vio intentando huir desnuda y ensangrentada por la angosta escalera del gimnasio Zen 4, y finalmente arrastrada por su verdugo hacia la oscuridad del aquel infernal agujero.

¿Eran estas sus únicas víctimas? ¿Estábamos ante el nacimiento de un asesino en serie, o frente a los actos consumados de un depredador que había perdido el control?

El cadáver de Vera nunca se recuperó entero. Su cuerpo desmembrado fue desperdigado en diversos contenedores de basura de Bilbao y en las turbulentas aguas de la ría. Algunos trozos ocultos se pudrían en el interior del gimnasio y otros se hallaron dentro de bolsas de basura en el balcón del domicilio de su captor.

El 2 de junio del 2013, los restos humanos hallados en el interior del gimnasio y en el domicilio de Aguilar, aún sin identificar, fueron trasladados al Servicio de Patología Forense del Instituto Vasco de Medicina Legal. Ese mismo día, menos de una semana después del asesinato de Vera y su posterior descuartizamiento, Juan Carlos, tras arrojar algunos de sus restos en la ría, ejercitando con ello un acto de absoluta dominación sobre la víctima, sintió cómo se excitaban sus sentidos y esa misma noche fue a la caza de la que sería su segunda pieza en una semana. Su pulsión homicida se había disparado de nuevo. Sabía dónde había mujeres que subirían a su coche sin preguntar y fue a por una de ellas.

Sobre las seis de la mañana, una hermosa africana que se hacía llamar Lorna y trabajaba como cada noche en su zona habitual alrededor de la calle General Concha aceptó subir al coche del que sería su último cliente. Aquel hombre pequeño y nervioso no parecía, para la robusta joven, ninguna amenaza. En aquel momento no sabía lo que el maestro tenía pensado para ella.

Antes de conseguir a su inocente presa, lo intentó con una compañera. Quería a una mujer de color, pero Tesa, como se hacía llamar, intuyó algo extraño en ese párvulo hombre apremiado por una necesidad desconcertante. No la invitaba. Le ordenaba nervioso subir al vehículo. No se fio de él. Su instinto acababa de salvarle la vida.

Lorna, que hacía no mucho había salido de la discoteca Malamba, no supo detectar al monstruo que se le acercó. Era tarde y estaba cansada, quizás fuese el último servicio de la noche. Lo que no podía saber es que sería el último de su vida.

A las 6.10 de la madrugada llegaron a las puertas del gimnasio; una cámara delatora grabó la entrada distendida de ambos en el agujero. La calle estaba tranquila y la brisa de aquel mes de junio evitaría que el sueño hiciera mella en ella. Entraron en el oscuro local. El cliente hasta ese momento seductor y amable se transformó de forma inmediata, como el cielo que de súbito oscurece anunciando una tormenta, en un despiadado verdugo. Nadie traspasó de nuevo esa puerta hasta la llegada de la policía a las 15.50.

Atendiendo a las severísimas lesiones que le causarían la muerte a Lorna tres días después de aquella fatídica noche, podemos deducir que fue reducida y maniatada en su primer descuido. Las profundas heridas de sus muñecas revelan que luchó fuertemente para liberarse, pero el destino ya había echado las cartas y de este revés de la vida no iba a salir airosa como lo había hecho en tantas ocasiones.

Juan Carlos no tenía prisa y, con la precisión y fuerza que años de entrenamiento espartano le habían proporcionado, comenzó a golpear el cuerpo de la hermosa joven de manera implacable y casi rítmica. Daban igual sus súplicas y lamentos. Es más, era algo que aumentaba su sensación de poder y que, de hecho, como a todo sádico, le excitaba.

El vómito subió varias veces ácido y ardiente por la garganta, pero no podía echarlo, tenía la boca tapada. Aquel maldito cliente, ese enano perturbado, le había atado bridas, cuerdas y cinta aislante a su cuello. No podía respirar, se ahogaba.

El tormento duró nueve horas y media, quinientos setenta minutos eternos. Aguilar se divertía de forma endiablada con el suplicio de su víctima, a ratos la golpeaba, a ratos la violaba. Por momentos, el dolor le hacía perder la conciencia. Al despertar, él seguía allí para continuar con el tormento. En una de las ocasiones en las que recuperó el conocimiento, pudo ver con espanto cómo su captor manipulaba los restos sanguinolentos y troceados de un cuerpo humano. El horror se transformó en pánico. Lorna supo en ese momento que no saldría viva de aquel agujero.

Tras horas de insufribles padecimientos y constantes idas y venidas al mundo consciente, en un descuido de su captor, pudo coger un cuchillo que se encontraba en la escena y cortar algunas de las bridas que la sujetaban con fuerza a la silla que la mantenía a merced de aquella aberración humana.

Aterrada y casi sin respirar para no llamar la atención del monstruo, cortaba sus ligaduras, mientras Aguilar enviaba a una de sus amantes unos mensajes de wasap sonriente haciendo un gesto de OK con la mano y escribiendo junto a la foto «trabajando en el gimnasio». Las imágenes incluidas en el sumario no revelan en su rostro sonriente señal alguna del «trabajo» que realmente le ocupaba.

Poco antes, para mayor espanto de la joven, el verdugo se había tomado un descanso en su implacable tormento y había comenzado a trocear en su presencia el cuerpo ya mutilado de una mujer. Manipulaba con total tranquilidad trozos de carne ensangrentados y malolientes que introducía metódicamente en bolsas de basura. ¿Sería ese su destino? Fue más el instinto de supervivencia que las exiguas fuerzas que le quedaban lo que permitió que saliera corriendo hacia la luz; eran las 15.40 de la tarde.

Lorna, exhausta y sangrando por todos sus poros, huyó corriendo hacia la salida, una pequeña puerta de hierro al final de una interminable y empinada escalera de veinte peldaños. En su desesperada huida pudo ver por un instante la luz del día, la calle, la libertad, su pueblo, el rostro de sus padres, aquellos hermosos atardeceres, los juegos de su infancia. Al llegar a la puerta cerrada gritó desesperadamente pidiendo auxilio. Creyó ver a una mujer que la miraba incrédula y horrorizada. Libre, solo por unos segundos.

Sus gritos desesperados llamaron la atención del cazador. Pronto la mano del amo agarraba a la díscola presa por el pelo y la dirigía de nuevo hacia la oscuridad arrastrándola escaleras abajo.

De nuevo en el agujero. Las reforzadas ataduras cortaban su riego sanguíneo por la fiereza con que la apresaban. Le hacían sangrar. Más dolor.

Los golpes, ahora sobre el hígado, le resultaron insoportablemente insufribles. Respirar era un suplicio, con tanta sangre en la boca. En la garganta. Llevaba bridas al cuello y cinta aislante sobre ellas. Aquel desgraciado jugaba a estrangularla hasta que perdía el conocimiento. Luego, cuando lo recuperaba, volvía a empezar. Otro golpe sobre el abdomen. La estaba reventando por dentro. De pronto creyó escuchar ruidos en alguna parte, sobre su cabeza, o bajo su cuerpo. Aquel lugar era una ratonera y tenía muchos recovecos. Era incapaz de saber de dónde procedían. ¿Era la policía? ¿Llegarían para liberarla? ¿La había visto alguien en su conato fallido de evasión? Nunca pudo dar respuesta a todas aquellas preguntas. Juan Carlos arrastró su cuerpo atado y malherido hasta colocarla bajo un camastro y allí, lentamente, se sumió en un profundo letargo del que jamás despertaría. Lorna murió a las setenta y dos horas por anoxia mecánica (asfixia) en una habitación del Hospital de Basurto.

La policía llamaba insistentemente a la puerta. Ante la ausencia de respuesta y la gravedad de lo que pudiera estar ocurriendo dentro, rompieron los candados que la mantenían cerrada. En el interior de aquel agujero, todo era oscuridad y silencio.

El cazador, expectante, esperaba escondido de pie tras una puerta. La presa, moribunda a sus pies. ¿Cómo lo habían detectado?

– · –


– CAPÍTULO 3 –

PERVERSA INOCENCIA

¿Por qué no lo puedo matar? Si de todas maneras
vamos a morir.

MARY FLORA BELL (1957).
Asesina británica.


Nací el 7 de septiembre de 1965 (en Barakaldo, Bizkaia). Comencé mi aprendizaje en las manos de mi maestro y hermano, José Luis Aguilar, a la temprana edad de diez años. Pronto me di cuenta de que en la dura tradición la enseñanza que tenía sus raíces en la China histórica (…) solo se transmite dentro de la familia. (…) Verifiqué, sufrí y comprendí que el conocimiento no se revelaría sin tener que pagar un alto precio personal. Sin sufrimiento ni el derramamiento de sangre, sudor y lágrimas.



No sería Juan Carlos quien derramaría más sangre y lágrimas en su idealizado camino hacia la filosofía Shaolin. Muchas de las personas que se cruzaron en su camino fueron objeto de su perversa y despiadada personalidad, fruto, al parecer, de una infancia marcial marcada por el desapego emocional —nada se sabe de la relación que mantuvo con sus padres—, dirigida con mano de hierro por su hermano José Luis, a quien describía con reverencial admiración en la página web que abrió en el 2012 presentando ante el mundo su gran obra; el Monasterio Budista Océano de la Tranquilidad:


Mi dura formación se desarrollaría, por un lado, en las instalaciones de la escuela Chin Wu Kuan que el maestro José Luis Aguilar dirigía en Bilbao (…) Por otro lado, mi educación, mucho más dura, se desarrollaba de forma privada durante cientos de horas de formación, lejos de los ojos de los estudiantes o no estudiantes.



A lo largo de su relato autobiográfico, Juan Carlos encumbra a su hermano mayor a la condición de maestro supremo. Describe cómo en los diez primeros años de vida, durante su más tierna infancia y bajo su absoluto control, el día a día se transformó en un férreo y espartano entrenamiento físico y mental, que, a la luz de sus propias palabras y de personas cercanas, fue en realidad un auténtico abuso físico y mental aplicado de forma indolente sobre un niño frágil y vulnerable. Maltrato que con el tiempo podría explicar parte de la apremiante necesidad de reconocimiento y admiración social que desarrolló Aguilar en la edad adulta, así como su larvado sadismo para con el entorno en general y las mujeres en particular:


Él fue y sigue siendo mi único y verdadero maestro (…) Este entrenamiento en muchas ocasiones supuso casi una tortura mental y psicológica. Mientras que otros estudiantes aprendían en un ambiente agradable, lleno de chistes típicos de su gimnasio, yo sufría un auténtico martirio espartano. Una formación basada en golpes, insensibilidad y presión psicológica extrema. Un tratamiento casi inhumano que la sociedad actual en ningún caso permitiría. Ahora y siempre estaré agradecido por lo que hizo. Golpe tras golpe endureció la hoja de la espada que consuela hoy mi espíritu.



Durante la investigación policial fueron apareciendo más datos que nos revelan una infancia disfuncional, en la que el pequeño Juan Carlos era sistemáticamente torturado y maltratado por un hermano abusivo y omnipresente, sin que la figura de la madre o del padre aparezca en ningún momento para salvarlo, acogerlo o protegerlo de aquel constante ultraje. De ellos solo conocemos sus nombres a través de la ficha policial de Aguilar, Absalón y Severina. Juntos tuvieron seis hijos, Juan Carlos era uno de los pequeños. Nunca hablará de sus padres, ni evocará recuerdos dulces o amorosos en los que como niño fuera amado, acunado o protegido. Así se fabrica un monstruo.

Una de sus amantes, Elba F., declaró que Aguilar le llegó a relatar vivencias muy sórdidas a manos de su hermano mayor:


José lo torturaba, y le hacía comentarios como que era tonto, que no sabía matemáticas, que le hacían sentirse mal…. Juan Carlos contó que cuando tenía siete u ocho años, su hermano José, que tenía quince años más, lo sacó en brazos tumbado al balcón y lo extendió al aire, siendo la peor experiencia de su vida.



Y otra de sus seguidoras, Amanda H., manifestó que:


Su hermano mayor lo maltrataba. En una ocasión me contó que lo sacó por un balcón desde un décimo piso sujetándolo tan solo con una mano y que además creaba situaciones para aterrarlo.



Él mismo reflejaría esta niñez de abusos en su página web, pero con un tinte muy diferente:


He sufrido y aguantado provocaciones, ojos enojados, comentarios desagradables y hasta combates injustos. Todo esto, en lugar de desalentarme o hacerme perder mi interés, me hizo más fuerte.



Como dice una acertada frase: «La infancia es el patio donde jugamos toda nuestra vida». La realidad es que esta crianza tan traumática no lo hizo más fuerte. Lo convirtió, por el contrario, en un sujeto lleno de inseguridades, acomplejado y enfadado con un entorno que percibía como hostil. Su mecanismo de superación fue crear un alter ego dominante y controlador, un vencedor nato. Un sujeto con poderes sobrehumanos, muy superior a los demás. Así nació Huang C., un ganador que le permitiría mirarse al espejo sin derrumbarse. Una máscara para sí mismo.

Sobre esta infancia brutal y despótica creció la simiente del gran Shifu (maestro), el primer monje Shaolin occidental, el incansable amante, el asesino de mujeres.

José Luis siguió ejerciendo un tiránico poder sobre su hermano hasta su violenta y extraña muerte en circunstancias que nunca han sido aclaradas y que podrían ser en realidad un fratricidio. En 1997, fue aplastado por un montacargas en el interior del gimnasio Zen 4, que su adoctrinado hermano pequeño había montado y dirigía desde hacía años. La versión oficial es que se le cayeron las llaves cuando estaba en el interior del montacargas y metió la mano para intentar recuperarlas, momento en que, por motivos desconocidos, la cabina comenzó a moverse y le cortó la cabeza. No sería este el único fallecimiento que se produciría dentro del gimnasio.

Amanda H., examante de Aguilar, dijo que un día le habló de la muerte de su hermano y de cómo murió en un ascensor. Juan Carlos le dio entonces una extraña versión que se aleja de la versión oficial:


… me llevó al lugar exacto y me explicó cómo sucedió. Dijo que para él fue un trauma, que estaba en casa cuando le comunicaron la noticia. Lo llamó la mujer que había pulsado el botón del ascensor que provocó la muerte de su hermano. Juan Carlos estaba solo y salió corriendo hacia el gimnasio, llegando a ver a su hermano partido en dos.



Héctor. C. P. era el jefe del Área de Delitos Contra las Personas de la Sección Central de Investigación Criminal y Policía Judicial de la Ertzaintza cuando se descubrieron los crímenes de Aguilar, y dirigió como instructor la investigación de los asesinatos. La muerte de José Luis Aguilar no se investigó en su día como un homicidio, fue catalogado como accidente. Tras la detención de su hermano pequeño, este hábil investigador, que en el pasado había luchado con Aguilar porque también es aficionado a las artes marciales, nunca descartó que tuviera algo que ver:


El hermano era el buen luchador… Juan Carlos era más de hacer figuras, pero sin mucha fuerza a la hora de dar golpes. Yo he competido con él y la verdad es que, como peleador, era bastante malo. En combate era flojo. Otra cosa es «las formas» o Thaos… Ahí era bueno.



Descripción que nos revela a un hermano mayor muy superior en técnicas de lucha oriental y a un Juan Carlos mucho más dedicado a lo que vulgarmente se conoce como postureo (el arte de la apariencia).

 Ahora, solo, sin maestro, Juan Carlos, que había superado sus debilidades y tormentos fraguando una personalidad prepotente y narcisista, ya estaba preparado y se lanzaba al mundo como un hombre iluminado, único, seductor, investido de poderes sobrenaturales. Ya no era Juan Carlos Aguilar, ahora era el magnífico Shifu Aguilar (ver página A).

En 1993, Juan Carlos había viajado al templo Shaolin de Henan, en China, buscando el camino de la excelencia y el crecimiento, aunque su hermano era aún una presencia omnipotente en su vida. Volvió un año más tarde, ya no era el mismo. Su alter ego se había perfeccionado, a partir de ahora se llamaría Huang C. Aguilar. Esta travesía reveladora le permitió forjar la imagen de guerrero milenario que explotaría durante dos décadas, pública y comercialmente, bajo la fachada impostada de maestro budista, otorgándose títulos y reconocimientos que en realidad no tenía, pero demostrando un encomiable dominio de la manipulación y el engaño. No en vano, hasta su detención por asesinato nadie dudó de su aparente halo de sabiduría, ni de su total control de la energía vital (chi), que le permitía tener una fuerza sobrehumana, aguantar el dolor o permanecer sosegado e impasible ante cualquier situación. Sin embargo, era un sujeto lleno de inseguridades, con una autoestima quebradiza y complejos de inferioridad que se alimentaba de vejar, maltratar y torturar a las mujeres que caían atrapadas bajo su hipnótica fachada, llegando a matar a golpes al menos a dos de ellas.

Durante su transformación en Oriente, un 14 de julio de 1994, envió una postal al centro de artes marciales de Mazarredo en Bilbao:


Llevo en China casi medio año y todo se ve de otra forma. Mi chino mejora día a día. Aquí me preparan para representar al templo en el 1.500 aniversario del Shaolin, en el campeonato del mundo de septiembre de 1995. Mi guía espiritual, venerable anciano, repara mi corazón y me adentra en técnicas Shaolin no físicas. Deseo con todo mi corazón que las hojas de su té sean siempre las más dulces y lo mejor para su familia.



Al año de volver a nuestro país, ya convertido en maestro, en Shifu, y empeñado en ser reconocido como el representante del templo Shaolin en España, Aguilar viajó a Berlín en 1996 pretendiendo, bajo su manto de monje budista, crear una especie de franquicia en el país germano en colaboración con el profesor Thomas Beyse. Perseguía que su gimnasio fuese considerado la «organización central», pero su tentativa para hacerse con el público alemán no tuvo demasiado éxito.

Pese a su fracasado intento de conquistar tierras germanas, el 1 de mayo de ese mismo año, Juan Carlos, ya convertido en su alter ego Huang C. Aguilar, funda el Monasterio Budista Océano de la Tranquilidad, ubicado en el mismo local soterrado donde se encontraba el gimnasio Zen 4, que con mano de hierro había regentado hasta ese momento. Nombre comercial que no retirará nunca de la puerta del local y que de facto puede verse años más tarde en numerosas fotografías de su detención (ver página B). La propia web del Monasterio Budista Océano de la Tranquilidad —que aún puede encontrarse en internet— define así su finalidad:


Nuestro objetivo es crear un lugar permanente donde poder aprender, practicar y desarrollar la filosofía y las enseñanzas de nuestro fundador, el Maestro Juan C. Aguilar (Huang C. Aguilar). La esencia de nuestro Monasterio es la recuperación tradicional de las viejas enseñanzas, tradiciones y filosofía perdidas en la actualidad del Viejo Monasterio Shaolin, perdidas en la actualidad por razones políticas y económicas. Nuestro Monasterio no pretende ni ser una delegación ni ser una representación. Es un monasterio independiente, con objetivos independientes y personales.



El Monasterio se mantuvo como tal hasta la detención de su fundador y sus paredes habrían de presenciar al menos tres muertes violentas.

Un año después, en 1997, la repentina y violenta muerte del maestro-hermano de Huang C., lejos de sumirlo en una depresión, resultó ser el detonante del inicio de su mayor momento de expansión, reconocimiento social y profesional. A partir de ese incidente, comenzó a ser habitual su presencia en numerosos medios de comunicación, canales de televisión y radios, llegando a ser entrevistado en el programa de divulgación científica Redes por el propio Eduardo Punset, que lo presentará al mundo como el primer monje Shaolin occidental.

A la par, el maestro Shifu se va volviendo más implacable y exigente con sus discípulos, a los que exigirá obediencia ciega y dinero para mantener «el monasterio». Su carácter se torna irascible y, víctima de un narcisismo desmedido, empezará a rozar la creencia mística de que es un ser casi divino.

Un hermano pequeño de Aguilar, que nada tiene que ver con el mundo de las artes marciales, ofreció ante los investigadores una imagen muy distinta de Juan Carlos, engrandecida a golpe de efectos y falsas apariencias, manifestando que:


La relación de su hermano Juan Carlos con la familia y con él, desde hace cinco años, es prácticamente inexistente. Las únicas comunicaciones son esporádicas llamadas telefónicas o llamadas al interfono del portero automático que no son nunca contestadas por Juan Carlos.



Este hermano no solo revela el distanciamiento emocional de Juan Carlos, al que describe como una persona muy reservada, centrada en su gimnasio y en sus exhibiciones de kung-fu, que nada desea saber de su familia y mucho menos tras la muerte del hermano-maestro, sino que también muestra su asombro ante la presunta presencia de un tumor cerebral del que dice no saber nada. Eso sí, recordaba que al parecer Juan Carlos, de adolescente, padeció un trastorno psiquiátrico de fobia social que estuvo tratándose con un psiquiatra particular. Nunca trascendió la identidad de ese psiquiatra, pero desde luego su terapia fue más que efectiva. Todos los complejos y miedos de Juan Carlos mutaron en una impresionante capacidad de manipulación, así como en un admirable potencial para crear un personaje antagónico de aquel chico desgarbado, pequeño y probablemente ansioso, transformándolo en el maestro Huang C., un poderoso guerrero Shaolin, con energías cuasi sobrenaturales, un maestro con una legión de acólitos y numerosas amantes. Un aspirante a asesino en serie.

Otros de los campos donde su presencia se extiende con virulencia es en internet. El portal de Facebook del Monasterio Budista Océano de la Tranquilidad sigue activo en las redes. Basta con poner el nombre en cualquier buscador al uso para encontrarnos con el «Shifu» posando con vestimenta budista y mostrando cientos de fotografía con armas, en modo lucha, haciendo posturas de ataque o con infinidad de personajes famosos. Juan Carlos es un buscador de fama, necesita alimentar su ego con el reconocimiento social y la exhibición de fotografías con personajes renombrados en el mundo de la lucha, como una en la que posa junto al propio Chuck Norris (ver página B).

Esta es la bienvenida a su perfil web:


Embrutecerse para la guerra no es el camino de un verdadero maestro.

Mi compromiso era aprender, como si tuviera que cumplir un destino o completar un pasado. Todo lo que sufrí me hizo levantar los ojos hacia el sueño de un campo de batalla más grande, más distante, más desafiante. Bajo la mirada enojada de cada maestro que fue perforando sus enseñanzas en mí y desafiando a cualquier otro estilo, me di cuenta de que yo estaba buscando cosas más lejanas que los movimientos de kung-fu, kárate o taekwondo.

Hice visitas a muchos de los más renombrados maestros. Especialmente en China, en el legendario y para entonces casi desconocido para Occidente, el templo Shaolin.

Nosotros tratamos de conocernos mejor, somos seres humanos, pero también somos animales.



Su animal tenía cuarenta y siete años cuando mató a Vera.

– · –


– CAPÍTULO 4 –

SIN CONTROL

Las libertades y los amos no se combinan fácilmente.

TÁCITO (55-115).
Historiador romano.

(02/06/2013, 15.40 horas)


—Buenas tardes, emergencias 112.

—¡Sí! ¡Veo a una chica que está pidiendo ayuda y no puede salir y no para de gritar!

—Tranquila, señora, dígame dónde está usted y dónde está la joven.

—¡Está en la acera de enfrente y sigue gritando!

—Pero dígame en qué calle.

—¡Máximo Aguirre!

—¿A qué altura?, ¿puede decirme el número?

—En el 12, ¡sí!, en el 12, ¡y la chica no puede salir! ¡Y ahora veo a una persona que la está agarrando por detrás! ¡La está cogiendo, le está tapando la boca, le está dando golpes! ¡¡¡Joder, la está metiendo adentro a golpes…!!!

—¿Cómo es la chica?

—Es una chica joven, no sé si sudamericana o de color.

—¿Y el agresor?

—Él está calvo.

—No se retire, le pongo directamente con la central de la Ertzaintza.



A las 15.40 del 2 de junio del año 2013 se recibió una llamada en los servicios de emergencia del Gobierno vasco, en la que una ciudadana requería la presencia policial en el n.º 12 de la calle Máximo Aguirre. Mientras paseaba por esa céntrica calle de Bilbao, había visto a una joven que desde dentro de un inmueble y a través de unas rejas estaba pidiendo auxilio. También observó cómo tras ella, un varón blanco y «calvo» la agarró por el pelo y la arrastró hacia la oscuridad. Al parecer había sido introducida a la fuerza y de manera violenta en el interior del local (ver página B).

En apenas tres minutos llegaban los primeros recursos policiales, observando que se trataba del gimnasio Zen 4.

Una vez frente al gimnasio, comprobando que el acceso estaba cerrado y que a los gritos de «¡Ertzaintza! ¡Abran la puerta!» no ocurría nada, los agentes forzaron las verjas de hierro que franqueaban la entrada y procedieron a tirar la puerta a golpes de maza, trabajando durante quince minutos contra reloj. Sabían que en el interior se encontraba una mujer malherida en compañía de su agresor. Los ruidos que se escuchaban desde el interior les hacían pensar lo peor.

Tras las rejas se encontraron con una empinada escalera que descendía hasta al gimnasio, ubicado en un sótano que en ese momento se encontraba completamente a oscuras (ver página B).

Había que extremar la precaución. Los agentes sabían que estaban accediendo a un local donde se impartían clases de artes marciales y se usaban habitualmente multitud de armas blancas. Lo que se encontraron fue una dantesca escena que ninguno podrá olvidar.

Bajando la estrecha y oscura escalera hallaron varias monedas dispersas. También encontraron una zapatilla deportiva de mujer y un corazón dorado perteneciente a algún colgante.

Ante las dimensiones del local, que se encontraba en total oscuridad y en silencio, los agentes se dividieron señalando con gestos cada uno una zona a inspeccionar, a fin de registrar los diversos habitáculos que componían el espacio. Las paredes estaban llenas de armas como catanas, cuchillos de distintas dimensiones, arcos, flechas y diversas armas propias de las artes marciales. El silencio era aterrador (ver página C).

Tres agentes procedieron a registrar unas dependencias ubicadas en una entreplanta a la que se accedía por unas escaleras estrechas en forma de ele y ascensión hacia la izquierda. Terminaba en una puerta, dando acceso a un despacho y, al frente, a un cuarto de caldera. Oculta tras la puerta principal, hacia el lado derecho y de altura reducida, descubrieron finalmente una puerta corredera que en un primer momento les pasó inadvertida al encontrarse inmediatamente después de la primera cancela de acceso.

Al intentar abrirla se percataron de que estaba bloqueada. Seguidamente, después de identificarse como agentes de la ley al grito de «¡Policía! ¡Abra la puerta!», y no recibir ningún tipo de respuesta, dieron un fuerte tirón abriéndola de forma abrupta. Tras ella se encontraba un varón de raza blanca, vestía un pantalón de chándal negro recogido a la altura de la rodilla, y exhibía su torso desnudo y arañado, y las manos ensangrentadas. Juan Carlos Aguilar esperaba expectante a los policías en posición de lucha, como si fuera a iniciar una pelea. En ese momento arremetió contra sus captores y los dos agentes que se encontraban frente a él procedieron a reducirlo e inmovilizarlo de inmediato contra el suelo.

Al instante, con el varón retenido, descubrieron sobre el suelo su obra. Los agentes encontraron, semioculto bajo unos colchones y tapado parcialmente con una tela, el cuerpo maltrecho y torturado de una mujer de rasgos africanos. Tumbada sobre su lado izquierdo, presentaba los pantis rotos a la altura de la zona genital, una camiseta blanca a jirones y una chamarra de cuero negra. Tenía los pechos al aire, amoratados.

La mujer sangraba por la boca y la nariz. Tenía una brida de nailon, en el cuello, cinco vueltas de cuerda de esparto y todo ello tapado con dos vueltas de cinta americana, sus labios tenían un color cianótico. Además, estaba atada con bridas en manos y tobillos: en la muñeca izquierda tenía dos bridas y en la derecha tres; en el tobillo izquierdo una y en el derecho dos. A su lado, sobre una mesilla, descansaba una caja de preservativos.

Cinco bridas cortadas junto a un cuchillo, que revelaron con posterioridad tener ADN de la víctima en el mango, permitían comprender que la mujer había conseguido liberarse de sus ataduras para intentar alcanzar la calle. No lo había conseguido, pero una testigo pudo ver su fallido intento de escapar de aquel agujero.

El agente que realizó la primera asistencia a la víctima llamó de inmediato a los recursos sanitarios; no le había encontrado pulso ni presentaba respiración aparente. Los intentos de reactivarla, de hacerle saber que su tormento había terminado, resultaron infructuosos, la pobre mujer no reaccionaba. Durante treinta minutos, los servicios de urgencias intentaron maniobras de reanimación a la luz de las linternas de los agentes, que alumbraban la fantasmagórica escena ya que la estancia presentaba una iluminación muy tenue, dificultando enormemente la actuación médica. Los denodados esfuerzos por reanimar a la mujer dieron sus frutos y, tras recuperar un agitado latido cardíaco, fue evacuada al centro hospitalario más cercano.

Todos los elementos de sujeción que tenía la víctima en su cuerpo y que los asistentes médicos iban cortando para conseguir su liberación, fueron escrupulosamente guardados por uno de los agentes e inmediatamente registrados y diligenciados. En el juicio serían una importante prueba de cargo, y era imprescindible mantener intacta la cadena de custodia, o lo que es lo mismo, el registro documentado de una prueba desde que se recoge en el escenario de un crimen hasta que es presentada como evidencia culpabilística en la sala de un tribunal.

A las 16.27 del día 2 de junio del 2013, ante las evidencias incriminatorias, Juan Carlos Aguilar Gómez era detenido como presunto autor de un delito de detención ilegal y lesiones —lesiones que se transformarían con la muerte de la víctima en una calificación penal de asesinato—. Ahora también ostentaría el título del primer monje Shaolin detenido en Europa (ver página C).

Su vehículo se encontraba estacionado a la altura del n.º 5 de la misma vía donde se ubicaba el gimnasio. Mediante una orden judicial, a las 22.47 fue trasladado a las dependencias de la Policía Científica de la Ertzaintza y custodiado para su posterior inspección ocular. Los coches son habituales escenarios de tránsito, utilizados por los agresores para trasladar a sus víctimas, vivas o muertas. En ese sentido, un estudio pormenorizado de su interior puede ofrecer mucha información.

Lorna fue rescatada de las manos de su verdugo, pero las torturas que le había infligido aquel sádico habían sido tan severas que su hermoso cuerpo no pudo resistirlas, y el día 5 de junio del 2013, tres días después de su liberación, moría en el Hospital de Basurto. Había ingresado con ataduras en brazos, cuello y piernas, con signos de estrangulamiento-ahogamiento y en asistolia —insuficiencia del ritmo cardíaco—. Presentaba además, lesión en ojo izquierdo, párpados edematosos, lesión en labio inferior y lengua, y politraumatismos. Hasta su fallecimiento permaneció en coma, entubada y con respiración asistida.

El 10 de junio del 2013, el Servicio de Patología Forense del Instituto Vasco de Medicina Legal entregaba a la fuerza instructora la autopsia de Lorna. El estudio anatómico forense reveló una evidente «violencia expresiva»; decimos que existe este tipo de agresividad cuando excede a la necesaria para la realización del acto criminal. Este hecho refleja la extrema violencia utilizada, y el estado emocional del sujeto durante los hechos —rabia, ira, frustración—, así como sus deseos y fantasías —dominación, castigo, venganza, humillación—. Es decir, no es necesario golpear hasta la desfiguración a una víctima para retenerla, o agredirla sexualmente, máxime si no ofrece resistencia. Cuando la fuerza que se aplica sobre esta es la mínima indispensable para obtener lo que buscamos de ella, hablamos de fuerza o «violencia instrumental», utilizada como mero vehículo para obtener lo que queremos; y cuando utilizamos una violencia completamente desmedida e innecesaria, hablaremos de «violencia expresiva».

La autopsia de Lorna reveló que se trataba del «cadáver de una mujer de 29 años, 166 cm de altura y 57 kilos. En el examen externo, y a nivel facial, se hallaron zonas eritematosas —enrojecimiento de la piel debido al aumento de la sangre en los capilares— en el borde interno de ambos párpados del ojo izquierdo y en el párpado superior derecho; erosión circular de 2 mm en pabellón auricular derecho; erosión lineal de 2.5 cm en región frontal, sobre ceja derecha; erosiones en región frontal izquierda y ambas regiones malares. Importante inflamación con solución de continuidad suturada con seis puntos en labio inferior». Su cara estaba destrozada.

También presentaba erosiones de diversa consideración en región cervical, cadera derecha y en ambas muñecas.

El estudio interno del cuerpo mostró las secuelas de los brutales golpes que la pobre Lorna había recibido a manos de su ejecutor, presentando hemorragias en región parietal-temporal-occipital derecha, así como en los músculos temporales, lo que se traduce en severos traumatismos en la cabeza. Su esternón también presentaba hemorragias internas, así como toda la zona interna cervical. La laringe, tráquea y bronquios se encontraban llenos de restos espumosos-mucosos.

Su hígado presentaba una gran lesión circular, un enorme hematoma producto de severos golpes en la zona.

El informe concluía:


Considerando las lesiones apreciadas en la autopsia y el informe recibido desde el hospital, se puede estimar que inicialmente sufre traumatismos en región facial y abdominal antes o después de ser maniatada con cuerdas, y posteriormente una estrangulación con cuerdas que determina una asfixia con parada cardiaca, remontada por los médicos, pero con una importante anoxia (falta de oxígeno) cerebral que en su evolución ha condicionado la muerte.

Se trata de una muerte violenta de etiología médico legal homicida. La causa de la muerte es una encefalopatía anóxica secundaria a una asfixia por estrangulación. Además de la estrangulación presenta lesiones traumáticas craneales, faciales, abdominales y en ambas muñecas.



Todo lo cual se traduce en una letal paliza. Una tortuosa agonía de golpes, obra de un especialista en artes marciales que machacó a placer con arrebatadora violencia todo su cuerpo mientras permanecía a su merced, atada de pies y manos.

Lorna había sufrido, además, agresiones sexuales a lo largo de su agónico tormento; la disposición de diversas evidencias en el escenario del crimen demuestran que los ataques libidinosos se produjeron cuando ya estaba maniatada. El hallazgo de un preservativo usado en el interior de una bolsa de basura sobre un trozo de cinta americana permite establecer, como evidencia cronológica, que primero la ató y luego la agredió sexualmente. Pero esa no era la finalidad de Juan Carlos; la humillación, los golpes, el dolor, el dominio sobre la víctima, la apropiación de toda su humanidad, el total despojo de su dignidad, esas eran sus auténticas motivaciones. El sexo no era la mejor manera de disfrutar para el «maestro», había otras experiencias mucho más intensas y reconfortantes para alguien que necesitaba alimentar su autoestima mediante la fagocitación de la dignidad ajena, de la vida, convirtiendo así la tortura de la víctima en una especie de cópula simbólica en la que cada golpe es interpretado por el agresor como una lúbrica embestida, cada hilo de sangre como un fluido excitante, y cada grito como un alentador gemido.

Tras la macabra escena, Juan Carlos fue arrestado; ahora ostentaba el título del primer monje Shaolin detenido por asesinato. Pronto se disiparía el engaño: ni era el primero, ni era monje y mucho menos Shaolin.

Que Juan Carlos ya no presentaba signos de un criminal organizado empezaba a ser evidente ante la pérdida de control que demostró el día anterior a su detención, cuando dos policías municipales de Bilbao recibían a las 22.40 un aviso por emisora para que se dirigieran a la calle Máximo Aguirre n.º 12, donde al parecer se había producido un incendio. Personados en el inmueble, junto con una dotación de bomberos, observaron que en el patio interior había humo procedente de los bajos del edificio, de la zona de los trasteros, no apreciando de dónde emanaba.

Los bomberos, una vez accedieron a la planta baja, gracias a unos inquilinos que les facilitaron el paso, relataron a los agentes que desde una pequeña ventana pudieron entrar al interior del gimnasio Zen 4, a la zona del despacho. En un pequeño habitáculo divisaron, entre la oscuridad imperante y mediante el uso de una linterna, una plancha de madera colocada de forma horizontal con un colchón apoyado, a modo de camastro. Después de mover el colchón y comprobar que el humo no procedía de esa planta, bajaron a la zona del gimnasio. En la zona de vestuarios, concretamente en los masculinos, observaron en el suelo de una de las duchas cuatro objetos de forma y tamaño similar a un coco o a un puño, y envueltos en bolsas de cocina. Al tocarlos estaban fríos y su textura era gelatinosa. Sin conocer su contenido, dedujeron que serían el origen del humo ya que se encontraban parcialmente quemados.

Finalizada su intervención, abandonaron el oscuro y lóbrego gimnasio sin saber en ese momento que habían tenido en sus manos los pedazos mutilados de un cuerpo humano. Posteriormente, realizarían un informe sobre lo ocurrido sin mayor trascendencia.

Lo que provocó el humo fue el intento de Juan Carlos de quemar algunos restos de Vera, su anterior víctima, que, distribuidos en bolsas de plástico, aún permanecían en el gimnasio. No los había tirado, había intentado reducirlos con fuego. Los tuvo días pudriéndose en su templo de saber, impartiendo clases a sus alumnos junto al cadáver troceado de su presa. Sin duda, el «maestro» había perdido el control (ver página C).

Muy a su pesar, el imperio del primer Shaolin occidental había terminado. Ese mismo día 2 de junio, el Juzgado de Instrucción n.º 3 de Bilbao, tras recibir una llamada del Hospital de Basurto, incoaba diligencias penales contra Juan Carlos Gómez Aguilar por un presunto delito de agresión sexual y detención ilegal. Tras la muerte de Lorna, la calificación jurídica se agravó sumando el asesinato. El descubrimiento de los restos de Vera desveló, además, la existencia de un multicida —sujeto que mata a más de una víctima—. Se iniciaba así el camino procesal del detenido hasta su comparecencia ante un jurado popular que lo juzgaría por dos delitos de asesinato.

No obstante, ¿eran estas sus primeras víctimas, o las últimas? Una pregunta todavía sin contestar.

En la clásica nomenclatura del FBI, se distinguen dos tipos de criminales: los organizados (planificadores) y los desorganizados (impulsivos). El calificativo hace referencia al comportamiento del sujeto en la escena del crimen, al control que ejerce sobre el acto criminal y sobre la víctima. Asimismo, a cada uno de estos tipos le correlacionan una serie de características psicológicas acordes a su conducta durante el delito.

El «criminal organizado» planifica sus actos. Las víctimas son desconocidas, no tienen ninguna relación con él, las selecciona por criterios de apetencia según lo que esté buscando —poder, sexo, venganza, humillación, hedonismo, etcétera—. Accede a ellas siguiendo diversas estrategias, llegando a la seducción, pues posee por lo general muchas habilidades sociales, o al engaño —también son excelentes actores—. Controla las vías de acceso a la presa, las salidas de evacuación ante la posibilidad de una huida precipitada y el lugar donde se va a deshacer de las posibles evidencias que lo vinculen al crimen. No deja huellas, pruebas o vestigios en el escenario, demostrando con ello tener conciencia forense. Oculta a la víctima, trasladando si es necesario su cadáver. Hace desaparecer el arma, incluso manipula la escena para confundir a los investigadores. Suele tener vehículo, vivienda y trabajo cualificado. Es socialmente competente y carece de antecedentes penales o policiales. Permanece atento a los medios de comunicación en torno al hecho delictivo y tras su comisión se invisibiliza en el cuerpo social con la fachada compensatoria de un hombre perfecto, el excelente marido, mejor padre de familia, encomiable trabajador o miembro activo de su comunidad. En suma, una verdadera pesadilla para la policía, pues, de convertirse en un criminal serial, irá perfeccionando su modus operandi como un buen cazador y será muy difícil identificarlo, y más aún detenerlo.

Su antónimo, el «criminal desorganizado», es un sujeto impulsivo que no planea su comportamiento, que actúa de forma sorpresiva. No elige a las víctimas —muchas de las cuales pueden ser personas de su entorno que se vincularán fácilmente con él—, guiándose en sus actos por criterios de oportunidad. Demuestra un absoluto descontrol sobre el escenario, dejando todo tipo de huellas, evidencias y vestigios que facilitarán su identificación. Abandona a la víctima en el lugar del ataque. No esconde el arma, favoreciendo con todo ello su detención. Muchos tienen antecedentes penales y psiquiátricos. Carecen de habilidades sociales, son sujetos raros, que se relacionan mal con los demás, no suelen tener pareja, tampoco vehículo o trabajo cualificado, y viven solos o con sus padres.

En todo caso, la realidad es siempre más compleja que la teoría y en la mayoría de los supuestos nos encontramos, como en los crímenes de Juan Carlos, con tipos mixtos que comparten caracteres de ambas tipologías, o que empiezan presentado un perfil y a lo largo de su carrera criminal van transformándose en otro.

Juan Carlos cometió su primer crimen como un perfecto «organizado». Seleccionó a la víctima a su antojo, la trasladó con engaños utilizando su poder de persuasión para llevarla hasta un escenario seguro (el gimnasio), donde realizó con ella libremente cuanto quiso, demostrando un absoluto control sobre la víctima y el entorno —llegando a utilizarlo como espacio de una bizarra sesión de fotos—. Sin embargo, con su siguiente presa, cazada pocos días después, el «maestro» había perdido el temple. La víctima pudo huir hasta una puerta para pedir auxilio, facilitando que la policía accediera a la escena del crimen cuando esta estaba abarrotada de evidencias, no solo del flagrante delito que se estaba cometiendo, sino del anterior. Las pruebas halladas eran incontestables y absolutamente incriminatorias.
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